
trigésimo tercer domingo durante el año, específicamente para el 16 de noviembre de 2025, producido por la 

Parroquia Nuestra Señora de la Candelaria y las Comunidades Bíblicas Parroquiales. El documento proporciona una 

estructura para un encuentro religioso, incluyendo la Oración Colecta y una lectura del Evangelio de Lucas 21,5-19. 

Además, fomenta la reflexión personal y comunitaria sobre el significado de la palabra "Templo". La reflexión principal 

discute la profecía de Jesús sobre la destrucción del Templo y cómo su confrontación con esta institución religiosa 

fue central en su juicio y condena. Finalmente, establece que, según Jesús, la verdadera forma de encontrar a Dios 

radica en la relación con otros seres humanos, en lugar de depender del Templo. 

El Evangelio, a través de las acciones y enseñanzas de Jesús, transforma radicalmente la comprensión tradicional 

judía del Templo y la religión al redefinir el centro de la mediación para encontrar a Dios. 

A continuación, se detalla la comprensión tradicional y la transformación evangélica, según los textos proporcionados: 

 

1. La Comprensión Tradicional Judía 

En el judaísmo tradicional, el Templo era el elemento central de la religión. Existía la firme convicción de que Dios 

estaba presente en el Templo. Por esta razón, hablar de la destrucción del Templo era equivalente a hablar de la 

destrucción o liquidación de la religión misma, siendo esta la afirmación más dura que se le podía decir a un buen 

israelita. 

Para los dirigentes religiosos, las buenas relaciones con los demás siempre eran elogiadas, pero solo con la condición 

de que la relación con el Templo siguiera siendo lo más importante y decisivo, aquello que se sobreponía a todo 

lo demás. 

 

2. La Transformación Radical Introducida por Jesús 

La postura de Jesús implicó un enfrentamiento directo y peligroso con el Templo. 

El Enfrentamiento Central: 

• Jesús se enfrentó al Templo de tal manera que, según los relatos, no solo dijo que el lugar se había convertido 

en una "Cueva de bandidos". 

• La denuncia y el tema del Templo constituyeron la acusación principal utilizada contra Jesús en el juicio 

religioso. Fue el único tema aducido por los sumos sacerdotes y letrados en los momentos supremos para 

humillar y condenar a Jesús. 

• Los dirigentes religiosos vieron en este ataque al Templo el peligro más grande para la religión y para ellos 

mismos. 

El Nuevo Centro de la Religiosidad: 

La transformación crucial que introduce el Evangelio, a partir de Jesús, es el cambio en la mediación para encontrar a 

Dios: 

• La mediación ya no es la buena relación con el Templo. 

• El nuevo principio establece que la mediación para encontrar a Dios es la buena relación con los demás 

seres humanos. 

 

Consecuencias de la Transformación: 

Este planteamiento es un cambio tan radical en la religiosidad (en la forma de encontrar a Dios) que las religiones (en 

su forma institucionalizada tradicional) "no toleran". Para los dirigentes religiosos, el hecho de que Jesús no pudiera 

tolerar que la relación con el Templo se sobrepusiera a todo lo demás marcaba la ruptura. 

El anuncio de este cambio radical se percibía como el final y la liquidación de la religión establecida, lo que genera 

violencia, persecuciones y muerte contra quienes lo proclaman. 

En esencia, el Evangelio transforma la comprensión religiosa al trasladar el lugar de encuentro divino de una estructura 

física y ritual (el Templo) a la esfera de las relaciones interpersonales y la ética humana. 

El texto, específicamente en la Oración Colecta, sugiere de manera explícita que el servicio a Dios es la fuente de la 

felicidad duradera. 



La afirmación es la siguiente: 

• Se pide a Dios que conceda vivir siempre con alegría bajo su mirada. 

• Se establece que la felicidad plena y duradera (lasting happiness) consiste en servir a Dios. 

• Esta conexión se justifica al identificar a Dios como la fuente y origen de todo bien. 

En resumen, la felicidad verdadera y permanente no es un estado transitorio, sino una condición alcanzada a través 

del servicio a Dios. 

La presencia de Dios se aborda en los textos desde dos perspectivas cruciales: la creencia tradicional judía centrada 

en el Templo, y la transformación radical introducida por el Evangelio respecto a la forma de encontrarlo. 

 

1. Presencia de Dios en el Entendimiento Tradicional 

Según la convicción firme del judaísmo tradicional, Dios está presente en el templo. 

• El Templo era considerado el centro de la religión. 

• Esta convicción era tan profunda que hablar de la destrucción del Templo era equiparable a hablar de la 

destrucción o liquidación de la religión misma. 

 

2. La Mediación de Dios a Partir del Evangelio 

El Evangelio introduce un cambio fundamental respecto al modo de relacionarse o encontrar a Dios. 

• A partir de Jesús, la mediación para encontrar a Dios ya no es la buena relación con el templo, sino la buena 

relación con los demás seres humanos. 

• Este cambio radical en la religiosidad (en la forma de encontrar a Dios) no fue tolerado por las religiones 

institucionalizadas, siendo percibido como el final y la liquidación de la religión establecida. 

• Los dirigentes religiosos elogiaban las buenas relaciones con los demás, pero solo con la condición de que la 

relación con el Templo siguiera siendo lo más importante y decisivo, lo que Jesús no pudo tolerar. 

 

3. Dios como Origen 

Adicionalmente, en la Oración Colecta, Dios es reconocido como la fuente y origen de todo bien. 

En resumen, mientras que la tradición situaba a Dios presente en el Templo, el mensaje de Jesús reubicó la forma 

esencial de encontrar a Dios a través de la ética y la relación con el prójimo. 

Este cambio es como si, en lugar de visitar una oficina central para comunicarse con un líder, se descubriera que la 

verdadera forma de honrar a ese líder y sentir su presencia es a través del trato justo y la ayuda a cada ciudadano que 

se encuentra en el camino. 

 


